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26º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (27 de septiembre de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Dios Padre nos reúne en el nombre de su Hijo Jesús. El Señor envía sobre 

nosotros, en este lugar sagrado de nuestra comunidad, el Espíritu Santo, para 

que volvamos a sentir el gusto de reencontrarnos como familia de Dios.  

 Comencemos llenos de fe nuestra celebración 
 

Reconociendo con humildad que somos pecadores, pero confiando en la 

misericordia del Padre, pedimos perdón: 
 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

 Dios misericordioso y compasivo, ten misericordia de nosotros, perdona 

nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros de los ángeles, proclamemos la 

Gloria de Dios: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que manifiestas tu poder sobre todo con el perdón y la 

misericordia, aumenta en nosotros tu gracia, para que, aspirando a tus 

promesas, nos hagas participar de los bienes del cielo. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén. 

 
2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

VIGESIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan 

estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede 

cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 
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 En la segunda lectura de este domingo, en su segunda parte, hemos 

proclamado lo que seguramente sería un himno litúrgico. Es decir, recitado por 

los cristianos cuando se reunían en asamblea en alguna acción litúrgica. 

Es un himno cristológico en el que se recoge el modo de obrar de Dios a 

través del proceder de Cristo. Que dejó el cielo, se rebajó y tomó nuestra 

condición hasta llegar a la cruz. Recorrió el camino inverso de Adán, que quiso 

ser como Dios. Y por eso el Padre Dios lo exaltó por encima de todo.  

Es indudable que Pablo invoca el ejemplo de Cristo para urgir a los 

filipenses a que se comporten de manera humilde y servicial. Lo más probable 

es que el poeta cristiano autor del himno primitivo, haya querido describir el 

camino recorrido por Cristo -en oposición al recorrido por la primera 

humanidad pecadora- por medio de dos grandes y fundamentales afirmaciones:  

Cristo que no duda en despojarse de su grandeza y vivir la realidad 

humana hasta sus últimas consecuencias para así salvar a los hombres; y Dios 

Padre, que por ello le glorifica de forma incomparable, le constituye Señor del 

mundo: Dios lo levantó sobre todo y le concedió el “Nombre-sobre-todo-

nombre”, de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 

la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 

gloria de Dios Padre.  

Esta dinámica de humillación-exaltación alcanza en Cristo su punto 

culminante. En el futuro, por tanto, todo cristiano deberá tener definitivamente 

claro cuál es el camino a recorrer si de veras aspira a ser coronado de gloria. 

Cuando el himno dice que Jesucristo tomó la condición de esclavo y se 

hizo semejante a los hombres, afirma sin duda la radicalidad de la comunión 

de Jesús con los hombres —Jesús es verdaderamente hombre—, pero al mismo 

tiempo subraya la posición excepcional y única de Jesús dentro del conjunto 

de los hombres. Jesús es también radicalmente distinto de los hombres porque 

es Dios. De hecho, este himno parece ser un buen testimonio de que la 

comunidad cristiana, ya desde muy temprano, rindió culto de adoración a 

Jesucristo. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con la fe y la confianza de los hijos de Dios, oremos a nuestro 

Padre, diciendo:   Padre, escúchanos. 
 

1.- Para que la Iglesia sea testimonio de entrega y amor por los más débiles y 

comunique esperanza a los que tanto la necesitan. Oremos 
 

2.- Por los gobernantes de las naciones: para que trabajen con nobleza y 

dedicación por el bien de todos los ciudadanos. Oremos 
 

3.- Por los enfermos y los que sufren: para que encuentren salud, fortaleza y 

ayuda fraterna. Oremos 
 

4.- Por las comunidades cristianas: para que no pongan el acento sólo en sus 

devociones, sino en vivir de verdad el Evangelio como Buena Noticia de amor, 

ternura y compromiso. Oremos 
 

5.- Para sigamos el camino de Jesús, afrontemos el sacrificio y la humillación 

y lleguemos a la gloria del cielo. Oremos 
 

 Escucha, Padre, nuestra oración y mueve nuestras conciencias para que 

nuestras obras no desmientan aquello que profesamos con nuestras palabras. 

Por Jesucristo nuestro Señor.   Todos: Amén. 

 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También puede 

tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una genuflexión. Así 

hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

1.- Tú has venido a la orilla, 
    no has buscado ni a sabios ni a ricos, 
    tan sólo quieres que yo te siga. 
 

Señor, me has mirado a los ojos,  
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca, 
junto a ti, buscaré otro mar. 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
- A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos te damos 
gracias 
 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 

 

- Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

- Tú, para librarnos, aceptaste la condición humana sin desdeñar el seno de la 
Virgen. 
 

- Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno. 
 

- Tú, sentado a la derecha del Padre eres el Rey de la gloria. 
 

- Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
 

- Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
 

- Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 

2.- Tú sabes bien lo que tengo, 
     en mi barca no hay oro ni espadas, 
     tan sólo redes y mi trabajo. 
 

3.- Tú necesitas mis manos, 
     mi cansancio que a otros descanse, 
     amor que quiera seguir amando. 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, mi 

paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una genuflexión 

y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA (Sal 17-2) 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Te damos gracias, Señor 
 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 

  sea ensalzado mi Dios y Salvador: 

  el Dios que me dio el desquite 

  y me sometió los pueblos; 
  

que me libró de mis enemigos, 

  me levantó sobre los que resistían 

  y me salvó del hombre cruel. 
 

Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor, 

  y tañeré en honor de tu nombre: 

  tu diste gran victoria a tu rey, 

  tuviste misericordia de tu Ungido, 

  de David y su linaje por siempre. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo. Gracias porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con 

tu cercanía en el Sagrario.   

Ayúdanos, Señor, a vivir con coherencia nuestra vida cristiana. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.    Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan)   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 


